
ACTO III 

ESCENA PRIMERA 

Se ve la calle que pasa dahnte de la casa de Antífolo 
de Efeso 

AXTIFOLO de Efeso, DRO\IIO de Efeso, 
ANGEL◊ y B.\LT ASAR 

A.Yf!FOLO DE EFESO 

Mi buen sefior Angelo) es necesario que nos ex­
cuséis á todos: m,i mujer se pone de mal humor, 
cuando no llego á tiempo. Decid que me entretuve 
en vuestra tienda viendo trabajar en su cadena, 
y que mañana la llevaréis á la casa. Pero hé aquí 
'Un canalla que quiere sostener en mi presencia 
que me ha alcanzado en la plaza, que le he gol­
peado, que le he confiado mil marcos en oro, ): 
que he renegado de mi casa y mi esposa.-¿ Que 
quisiste decirme con esto, grandísimo borracho·? 

DR01no DE EFEso. - Decid lo que queráis, señor; 
pero yo sé lo que sé. Guardo todavía las señales 
de vuestra mano para probar que me habéis gol­
peado en la plaza. Si mi piel fuese un pergamino y 
vuestros golpes tinta, vuestra propia escritura ates­
tiguaría lo que digo. 

A:xrÍF010 DE E. -Yo, digo que eres un asno. 
DRo:mo DE E. -Por cierto que así parece por los 

malos tralos que recibo y por los golpes que su-
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fro.· Debería responder á un puntapié con una coz, 
y entonces os guardaríais de mis cascos y tendríais 
cmaaao con el asno . 

. \xrrF010. - Estáis triste, sefior Baltasar. Ruego á 
Dios que nuestro banquete responda á mi buena 
voluntad y á la buena acogida que recibiréis aquí. 

BALTASAR. - Doy poco valor á vuestro banquete, 
sefior: al lado del alto valor de vuestra buena aco­
gida. 

ANrIF010. - ¡Oh! sefior Ballasar, sea carne ó p-es­
<'H<lo, una mesa llena dC' buena acogida hace par?cer 
J)íJbrc el plato más exquisito. 

BA1T.\SAR. - La buena vianda es común, sefior; se 
c·ncuentra hasta C'n la mesa de lodos los rústicos. 

Ax1IF010. - Y una buena acogida es aún más co­
mún ; porque no es 11ada sino palabras. 

BALTASAR. - ~lesa parca y buena ac0gida hacen una 
alegre fiesta. 

A.'\'TIF010. - Sí, para un huésped avaro y un con­
vidado aún más mezquino. Pero, aunque mis pro­
vislones sean exiguas, aceplacllas de buena gracia: 
p0déis encontrar mejor feslín. pero no ofrecido 
más de corazón. - Pero despacio, mi puerta está 
<'errada. (A Dromio). \'é á d~cir que se nos abra. 

Dnmno (lamc.nlo). !l,;la, .Magdalena, Erigida, Ma­
riana, Cecilia, Giulieta, Juana. 

Dno:mo DE S. {dentro).-Sileuc·o, caballo de no­
ria, capón1 gañán. idiola. Aléjate de la puerta ó 
siéntate en el umbral. ¿ .\ndas reclutando mozas 
que así llamas tal surtido de ellas, cuando con una 
sola hay ya una de más·/ \' amos, véte de esta puerta. 

Dnomo DE E. - ¿ Qué belitre nos han dado de por­
ltro '!-Mi amo espera en la calle. 

DRO:mo DE S. -Que se marche por donde vino, 
no sea que coja frío en los pies. 

Ax1!Fo10 DE E.-¿ Quién habla ahí dentro? ¡ Ho­
la I abrid la puerla. 

15 
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Jho:Mrn DE S. - Bien.. señor; os d iré el cuándo· si 
me decís para qué. 

ANT!FOLO DE E.- ¿Para qué? Para sentarme á co­
mer; no he comido hoy. 

DROJIIIO DE S.-Ni comeré.is hoiy aquí; volvedcuan­
do podáis. 

·ANTIFOLO DE E.- ¿ Quién eres para c.errarme la 
puerta de mi casa? 

DRollno DE E. - So~ portero por el momento, se­
ñor, y mi nombre es Drom.io. 

DROMIO DE E. - ¡ Ah! ¡bandido! me has robado á 
la vez mi empleo y mi nombre. El uno no me ha 
dado jamás honra y el otro me· ha traído amargos 
reproches. Si hubiieses sido Dromio hoy y hubieses 
estado en mi lugar, habrías cambjado con gusto tu 
facha por un nombre, ó tu nombre pori un asno. 

LucIA.- (del interior de la rosa). 
¿Qué banlllo es ese? ¿Dromio, qué gente es esa 

gue está en la puerta? 
DRoMIO DE E.- L'ucía, haz entrar á mi amo,. 
LucIA.-No, ciertamente: Viene demasiado tarde; 

puedes decírselo á tu amo. 
DROllfIO DE E.-¡ Santo, Dios! Es necesario que ría. 

-A vos el proverbio. ¿ Debo colocar mi bastón? 
L ucIA. - )' á vos este otro ; quiere decir ¿cuándo? 

¿ Po,üéis decirlo? 
DROMIO DE S. - Si tu nombre es Lucía, Lucía le 

has respondido biien. 
ANTIFOLO DE E.-¿ Oyes, tontuela? ¿ Espero que Il.% 

dejarás entrar? 
Luc!A.-Pensaba habéroslo preguntado. 
DROMIO DE S. - )' habéis dicho c_¡ue no. 
DRo:mo DE E.-Vamos, bien, bíen contestado; es 

golpe por golpe. 
ANT!F0LO DE E.-¡ Ea! maula~ déjame entrar. 
DRmno DE E. -Señor, golpead fuerte en la puerta_. 
LucIA. -¿ Podríais decir para agradar á quién'? 
LuctA.-Que golpee, hasta que le duela á la puerta. 
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ANT!FOLo DE E. - Te 101 haré pagar caro, a·unque 
tenga que echar abajo1 la puerta. 

Lucr.-1.. - ¿ Quién se antoja de eso y de un cepo 
de pies en la ciudad? 

ADRIANA. - (en el inte.J'ior de la casa). 
¿ Quién hace tanto ruido en la puerta? 
DRmno DE S.- Bajo mi palabra, que vuestra ciu­

dad está embarullada po,r mozos turbulentos. 

ANTIFOLO DE E. - ¿Estáis ahí, esposa m ía? Podía:s 
haber venido un poco más pronto. 

AD1uAJ.·u. - ¿ Yuestra esposa, señor bribón? ¡Ea! 
Marchaos de esta puerta. 

DRoru:ro DE E. - Si tené;is que sufrir señor ese 
bribón no quedará bueno y sano. ' ' 

.\x,1E10 (á Antifolo de Efeso).-Aquí no hay ni me-
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sa puesta, ni buena acog;ida; ya quisiéramos tener 
una ú otra. 

DRo:mo DE E. (á Antífolo).-Estos sefiores están en 
la puerta, mi amo,, decidles, pues, que entren. 

ANT!FOLo. - Algo de sospechoso sucede cuando no 
podemos entrar. 
· DR0MIO DE E. - Vuestra sopa está caliente, aden­

tro; y vos quedáis aquí expuesto al frío. Hay para 
póner á 'un hombre furioso como un gamo, cuando 
es engafiado y burlado de este modo. 

ANT!FOLo.-Vé á traer alguna cosa para derribar 
la puerta. 

DRO:MIO DE S. -R(}(_mped alguna cosa aquí, y yo 
'roo.nperé vuestra cabeza de bribón. , 

ANTIFOLO. - Va,mos, quiero entrar por fuerza; ~e 
á traer 'una grúa. 

DROMIO DE E.-¿ Una grúa sin plumas, señor, es 
lo que queréis deci.r? Para un ~ez sin, ~adaderas, 
hé aquí un pájaro sinJ>lumas_; s1 un paJaro puede 
hacernos entrar, tunante, dcs;ihunaremos un cuervo. 

ANT!FOLo.-Vé pronto á buscarme una grúa de 
hierro. 

BALTASAR.-Tened paciencia, sefior. ¡Oh! No lle­
guéis á tal extremi,dad. Hacéis mal á vuestra re­
putació\n y tvatG á !poner al alcance de las sospechas el 
honor inmaculado de vuestra esposa. Una palabra 
más. Vuestra larga expieriencna de su sensatez, de 
su e.asta virtud, de sus años y de su modesliia _ale­
gan en su favor alguna razón que os es desc~noc1da; 
no dudéis, señor; ella os exp,lJcará por que se en­
cuentran ho¡y cerradas para vos las puertas; de­
jaos guiar por mí, apartaos de este lugar co_n •pa­
ciencia y vamos á comer juntos á la hostena del 
Tigre, y al caer la tarde vol ved s?~º p~~-a saber 
la razón de esta extraña so1rpresa. S1 quereiis entrar 
por fuerza en medio del mo~ento del día, se 
suscitarán sobre esto los comentan.os del vulgo. Las 
suposic¡Jones injuriosas á vuestra reputación, sin 
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mancha aún, se deslizarán hasta vuestra tumba y 
se albergarán sobre ella cuando ya no existiis. La 
calumnia vive de herencias y se establece para siem­
pre allí donde penetra una vez. 

A:N'TlFOLo.-Habéis prevaleciido,. Voy á r etirarme 
. tranquilamente, y á .despecho de la alegría, '1)re­

tenderé estar alegre. Conozco una moza de humor 
encantador, bonila y esp¡iritual, un poco extrava­
gante, y, sin embargo,, ben'ó.gna. Comeremos allí; 
mi esposa me ha movido querella muy á menudo 
por ese motivo, pero linmerecidamente, lo protes­
to. Iremos á comer donde ella. Volved á vuestra 
casa y traed la cadena. Sé que ha de eslar termi­
nada á esta hora. Llevadla, os lo • ruego, al Puerco­
espín, que es la casa. Vory á regalar esta cadena á 
mi hostelera, aunque no sea sino para hacer rabiar 
á mi esposa; quenido amigo, daos prisa; puesto 
que m1 esposa me cierra las puertas, iré á llamar 
á otra parle y veremos si me rechaza del mJsmo 
modo. 

ANGELo.-Ir¿ á encontraros á esa cita dentro de 
una hora. 

ANTlFoLo.-Hacedlo; esta broma me costará algún 
gasto. 

ESCENA II 

La. casa. de Antífolo de Efeso 

LUCIANA aparece con ANTIFOLO de Siracusa 

LucIANA.-¡Ah! iEs posible que hayáis olvidado 
completamente los deberes de un marido? Qué, An­
tífolo, ¿ vendrá el odio desde la primavera del amor 
á corromper los primeros brotes de vuestro amor? 
¿El edificio empezado á fabricar por el amor ame­
nazara ruina desde ahora? S,i habéis desposado á 
mi hermana por su Iiiqueza, al menos, por con-
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sideracfJón á ésta, tratadla con más bondad. Si amáis 
en otra parte, hacedlo en secreto; ocultad vuestro 
amor pérfido oon alguna apan:iencia de misterio 
y que mi hermana no, lo lea en vuestros ojos. Que 
Vuestra lengua no sea heraldo de vuestra vergüenza ; 
el aspecto afable, las palabras honestas convienen 
á la deslealtad; revestid al vicio con la !:brea de la 
virtud; conservad la acbitud de la inocencia, aun­
que vuestro corazón sea culpable; ens·2ñ.ad al cri­
men á llevar el exterior de la santidad; sed pfrfido 
en silen<io: ¿-Que necesidad hay · de que ella sepa 
nada? ¿ Qué ladrón es tan torpe que se jacte de su 
propio delito? Es doble injuria abandonar vuestro 
lecho y hacerlo comprender en la'. mesa por vues­
tro aspeclo. Hay para el vic,10 una especie de buena 
fama bastarda cuando se le maneja con habilidad. 
Las malas ,acciones se duplican con las malas pa­
labras. ¡Ah! ¡ Pobres mujeres! Puesto que es fácil 
engañ.arnos, hacednos creer á lo menos que nos 
amáis. S.i otras tienen el brazo, mostradnos al me-· 
rios la manga; estamos avasalladas á todos vues­
tros movimientos 'y nos hacéis mover como que­
réis. Vamos, quenido hermano, enb·ad en casa; con­
solad á mi hermana, rego.có.jadla, llamadla vuestra 
esposa. Es ·una mentira santa el faltar un poco á 
la sinceridad, cuando la dulce voz de la lisonja sub- • 
yuga á la discordia. 

ANTlFoLo. -Amada señ.ora (pues no aonozco vues­
tro nombre ni sé por qué prod:igio habéis podido 
acertar con el mío), vuestra inteligencia y vuestra 
gracia hacen .de vos nada menos que una marav.illa 
del mundo. Sois una cr:iatnra divina; enseñ.adme lo 
que debo pensar, 1o· que debo decir. Manifestad á 
mi inteligencia grosera, terrena, ahogada por los 
errores, débil, I:gera y superficial, el sentido del 
enigma oculto en el. disfraz de vuestras palabras. 
¿Por qué trabajáis contra la sencilla rectitud de mi 
alma para hacerla vagar por un campo desconocido? 
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¿ Sois ·u.n d:ios? ¿ Querríais crearme de nuevo? Trans­
formadme, pues, y cederé á vuestro poder. Pero 
si soy yo mismo, sé bien entonces que vuestra llo­
rosa hermana 'no es mi esposa ni debo homenaje 
alguno á su lecho. Mucho más, mucho más arras­
trado me siento hacia vos. ¡Ah! No me atraigas con 
tus cantos, dulce sirena, ,para ahogarme en la co­
rriente de las lágrimas de tu hermana. Canta, si­
rena, para ti misma y te adoraré.; e.xtiende sobre la 
onda plateada tus dorados cabellos y serás el lecho 
donde me recline. Si tal gloria fuese posible, ¡ di­
choso aquel que muriera teniendo semejante modo 
de morir! Que el a.mor, este sér ligero, se ahogue, 
si se hunde ba]o las aguas. 

Luc1ANA. -¡Qué! ¿ Estáis loco para discurrir' a.e 
esa manera? 

ANT!FOLO. -No,, no estoy loco; estoy subyuga.do, 
no sé cómo. 

LuCIANA.-Es una ilusión de vuestros ojos. 
ANTlFOLo.-Por haber visto de cerca vuestros ra­

yos, brillante sol. 
LucIAi~A.-No veáis sino lo que debéis ver, y vues­

tra vista se despejará. 
ANT!FoLo.-Tanto vale cerrar los ojos, dlilce amor, 

como abrirlos en la pbscuridad. · · 
LucIANA.-¡Qué! ¿Me llamáis amor''! Dad ese nom'-

bre á mi hermana.· · · ' 
ANTlFOLO. -A la henl'l:ána de vuestni hernian'a .. 
LucIANA. -Queréis decír mi herina'na. 
ANTlFOLo.-No,: sino tú misma; tú, la mejor mitad 

de mi sér; la pura luz de mis pu pilas; el ~aro cora­
zón de mi corazón; mi alimento, mi fortuna y el 
único anhelo de mi tierna esperanza; tú, mi cielo 
en la tierra, toda mi ambición en el cielo. 

LucIANA.-Mi hermana es todo eso, ó al menos, 
debería serlo. 

AxrlFOLO. -Toma tú misma el nombre de herma­
na, mi bien amada~ pues es á ti á _guien aspiro,: 
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es á ti á quien _quiero amar; es contigo con guien 
quiero pasar mi vida. No tienes esoo~o aún. ni Yo 
tengo aún esposa. Dame tu mano. 

LucIANA. -¡ Oh! Poco á poco, seMr; esp?rad, voy 
á traer á mi hermana para pedirle su consenti-
miento. 

(Sale Luciana.-Enlra Dromio de Siracusa.) 
ANTIFOLO DE S.-¡ Y bien ! ¿Qué ocurre, Dromio? 

¿A dónde co1Tes tan aprisa? 
DnoMro.-¿Me conocéis, señor? ¿Soy Dromio? ¿Soy 

vuestro criado? ¿ Soy yo, yo mismo? 
ANT!FOLO. -Eres Dromio, eres mi criadó, eres tú 

mismo. 
DROMIO. - So(Y un asno, soy el hombre de un~ mu­

jer, y todo esto sin ser yo parte en ello. 
ANT!FOLo. -¡Cómo'. ¿ El hombre de qué mujer? ¿ Y 

cómo sin que seas parte en ello? 
DRomo.-A fe mía, señor, que sin saber cómo 

pertenezco á una mujer; á una mujer que me re­
vindica; á una mujer que m e pers:gue; á una 
mujer que está resuelta á tenerme. 

ANT!FOLo. -¿ Qué derechos alega sobre ti? 
DRomo. -¡ Ah I se.flor, el derecho que alegaríais so­

bre vuestro cabello; pretende poseerme como á una 
bestia de carga: no que quiera tenerme por ser yo 
una bestia, sino que siendo ella una criatura ente­
ramente bestial, quiere tener derecboo sobre mí. 

AN:rIFoLO. -¿ Quién es ella? 
DRomo.-Un cuerpo muy venerable: sí, uno del 

cual un hombre no puede hablar sin dec:r: :\Iuy 
reverendo señor., Bien flaca suerte me cabría en 
esta unión, y s:n embargo, es un casamiento mara­
villosamente gordo. 

ANr!FoLo.-¿Qué quicr ~s dec·r ccn un ca:amicnto 
maravillosamente gordo? 

DnoMio.-¡Ohl sí, selior; es la moza de coc·na, y 
con más grasa que piel. Xi se me ocurre lo que 
pO<.lré hacer con ella, á menos que s¿a hacerla ard.!r 
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como una lámpara para escaparme lejos á favor 
de su propia claridad. Garantizo que los andrajos 
con que se viste y el sebo <le que están impreg­
nados calentarían el invierno de Polonia: y si videsc 
hasta el juicio final, podría arder una semana más 
que el mundo entero. 

AxTIFOLO. -¿Cuál es el color de su rostro? 
Dno:mo.-Prieto oomo el cuero de m is zapatos, 

pero está lejos de tener la cara como ellos. ¿ Por qué? 

Porque suda de modo que un hombre tendría que 
, calzar zuecos para andar sobre esa mugre. 

ANTIFOLo.- Esa es una falta gue el agua pu.ede 
corregir. 

DROMro. -No, setlor, está dentro de la piel : el di­
luvio de Noé no llegaría á limpiarla. 

ANTIFOLo.-¿ Cuál es su nombre? 
DRomo. -Ana, sefior; pero su nombre y tres cuar­

tos, quiere decir, una ana y tres ('liarlos no basta­
rían para medirla de un cuadril al otro. 

AxTIFOLo. ¿ :\Iide, pues, algún ancllQ ·? 
Ihmno. - ~ o es más larga de la cabeza á los pies 

que ancha de un cuadril á otro. Es esférica como 
un globo; podría marcar los países sobre ella. 

AxrIFoLo. -¿ En q~é parte de su cuerpo eslá la 
Irlanda? 



234 COMEDIA DE EQUIVOCACIONES 

DRoMro. -A fe mía) señor, en las nalgas: lo he reco­
nocido por las aguas cenagosas. 

ANTIFOLo. - ¿ En dónde la Escocia? 
DRoMro. - Lo he r econocido por lo ávida: está en 

la palma de la mano. 
A::ntFOLo·. -¿ Y la Francia? 
DRolno. -Sobre su frente, armada y yolteada, y 

en guerra con sus cabellos. 
ANT!FOLO. - ¿ Y la Inglaterra? 
DRo:mo. - He buscado las rocas de yeso: pero no 

he podido reconocer en ellas . ninguna blancura; 
conjeturo que podrá hallarse sobre la barb~, se~ 
gún el flujo salobre que corría entre ella -,y la 
Francia. 

ANTIFOLo. - ¿ ~ la España? 
DR011no. - A fe mía que no la he visto; p~ro la 

he sentido en el calor de su aliento. 
ANT!FOLo .- ¡, Dónde están las Américas y las In­

dias? 
DRoMro. - ¡Oh! señor, en su nariz; completamente 

adornada de rubíes, escarbunclos y zafil'los, é incli­
nando su rico aspecto hacia el cáLdo aliento de la 
España que fnviaba flotas enteras á cargar lastre 
en su nariz. . 

ANTIFoLo. - ¿ Dónde estaban la Bélgica y los Países 
BaJ·os? 1 · ; 

' ' 1 ;.'_~ 

D~oMro.,- ¡ Oh 1 señor; n:o he estado á ver tan 
abajo. Para concluir: este limpión o bruja ha re­
clamado sus derechos sobre mí, me ha llamado Dro­
mio, ha jurado que estaba comprometido con ella, 
me ha dicho las señales particulares que tenía en el 
cuerp.o, por ejemplo, la mancha que tengo en la 
espalda, el lunar que hay en mi cuello, la gran be­
rruga que tengo en el brazo izquierdo ; de modo que, 
absorto y confundido, he huído lejos de ella, como 
de una bruia. Y creo <¡ue si mi pecho no hubiese 
estado tan lleno de fe y mi cqrazón tan templado 
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como el acero, me habría metamorfoseado en perro 
rabón ó rrie habría hecho dar vueltas al asador. 

AxTIFOLo - Véte, márchale en seguida ; corre al 
gran camino: si el viento sopla de cualquier modo 
de la playa, por poco que sea, no quiero pasar la 
noche en esta ciudad. Si hay alguna barca lista 
á darse á la vela, vuelve al mercado donde me 
estaré paseando hasla que vuelvas. Si todo el mun­
do nos conoce, no conociendo nosotros á nadi,e, 
paréceme que es tiempo, de alistar el equipaje y 
partir. 

DRo;ino. - Como huiría un hombre para salvar de 
las garras de un oso su vida, así huyo yo de· esa 
que pretende ser mi esposa. 

ANTIFOLo. - En este país no habitan sino brujas, 
y por consiguiente debía ya haberme ido. Mi co­
raz,9n aborrece la que me llama su marido; pero 
su encantadora hermana posee gracias maravillo­
sas y soberanas ; su aire y sus discursos son tan 
encantadores, que casi me he hecho traición á mí 
mismo. 1: para no causar yo mi propio daño, ta- · 
paré mis oídos ante los cantos de la sirena. 

¡ ' (Entra Angelo). 
ANGELO. - ¿ Se:ñ.or Antífol-0? 
ANTIFOLO. - Sí, ese es mi nombre. 
ANGELO. - Lo sé bien, señor. Tomad, hé aquí vues-

tra cadena: Creía enconlraros en el «Puerco-espín)) : 
la cadena no estaba terminada aún ; es lo que me 
ha retardado tantq tiempo. 

ANTIFOLO. - ¿ Qué queréis que haga de esto,? 
A~GELO. - Lo que gustéis, señor; la he hecho para 

vos. 
ANTIFOLO. - ¡ Hecha para mí, señor !-No os la he 

ordenado. 
ANGELO.- No Una vez, no dos veces, sino veinte 

veces. Id á vuestro alojamiento y haced la corte á 
vuestra esposa con este regalo; y luego, á la hora 
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de cena, volveré á veros y á recibir el importe de 
mi cadena. 

A.NT!FOLO. -Os ruego, sefior, que recibáis el diner'o 
al instante, no sea que no volváis á ver ni cadena 
ni dinero. 

ANGELO. -Sois jovial, sefior ; adiós, hasta luego. 
(Sale). 

ANTIFOLO. -Me sería imposible decir lo que debo 
pensar de todo esto; pero lo que sé muy bien, al 
menos, es que no existe hombre tan tonto pma 
despreciar, cuando se le ofrece, _una cadena tan 
hermosa. Veo que aquí un hombre no necesita ator­
mentarse para vivir, pueslo que se hacen en las 
calles tan ricos presentes. Voy á ir á la plaza del 
mercado á esperar allí á Dromio; si algún buque 
se hace á la velaJ parto, en seguida. 

I 

ACTO IV 

ESCENA PRIMERA 

La escena pasa en le calle 

UN MERCADER, ANGELO, UN OFICIAL DE JUSTICIA 

MERCADER. - ( A Angelo) 

Sabéis que se debe la cantidad desde Pentecos­
tés, y que desde ese tiempo no os he importunado 
mucho ; ni lo haría aún hoy mismo si no partie­
se para· Persia y no tuviese necesidad de guilder 
para mi viaje; así, satisfacedme inmediatamente, ú 
os hago prender por este oficial. 

ANGELO.- Exactamente la misma cant:dad de que 
os soy deudor, me es debida por Antífolo; y en el 
instante ~n que os he encontrado, acababa de entre­
garle una c.adena. A las cinco recibiré su precio: 
hacedme el placer de venir conmigo hasta su casa, 
donde os pagaré mi obligación, y os daré las gra­
cias. 

(Entran Antifolo de Efeso y Dromio de Efeso.) 
ÜFICIAL. - fa.percibiéndoles, á Ang~lo ). 

Podéis evitaros la molestia: mirad, hé aquí que 
llega. · 

ANT!FOLO. -Mientras voy á casa del platero, vé, 
tú á comprar un pedazo de cuerda; quiero ser-' . 


